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Falls Church, 2/22/09 
Rev. Julio Ruiz, pastor 
 Las Marcas de un Auténtico Cristiano 
Sermones basados en el “Sermón del Monte” 
  
LO QUE DIOS UNIÓ NO LO SEPARE EL HOMBRE 
(Mateo 5:31; 7:24; 19:1-9) 
  
INTRODUCCIÓN: Se cuenta de un hombre que compró un basurero con el propósito de construir allí una urbanización para la clase media. Así que decidió buscar las máquinas necesarias que le permitieran limpiar y aplanar el terreno. Hecho esto, se construyó sobre el basurero una linda urbanización. Muchas parejas jóvenes compraron allí sus casas, y por años aquel fue el lugar de ensueños para vivir. Pero, ¿qué sucedió después? Con el tiempo las calles se abrieron, los techos se hundieron, las aceras se agrietaron, y todo comenzó a moverse. En vista de esto, la gente  abandonó el lugar de sus sueños. Los ancianos que conocían muy bien el lugar, sabían que esas casas se habían construido sobre un basurero. Amados, no es extraño que hoy tengamos tantos hogares construido de esta forma, sobre un “basurero”, en el lugar de construirse sobre la roca que es Cristo. Para nadie es un secreto que la familia sigue enfrentando una crisis con proporciones dantescas. Muchos hogares que fueron construidos sobre basureros se han desmoronado y hoy lo que queda son ruinas de alguna tormenta que no pudo ser soportada. ¿Qué es lo que está pasando? Las parejas se casan con ciertos ideales, pero lo que habían pensado se convierte en una tremenda adversidad, y al ver que las cosas no funcionaron como  pensaban, entonces deciden buscar otra compañera o compañero. Sin embargo, aunque se comienza una nueva relación, las marcas de un divorcio quedan, y eso tenemos que afirmarlo porque el divorcio no fue lo que Dios diseñó para el hombre. El matrimonio debería ser hasta que la muerte los separe, no alguien más. Debemos casarnos y amarnos hasta que seamos viejos, calvos, gordos y sin dientes. Dios repudia el divorcio, eso lo afirma Malaquías 2:16. Consideremos la seriedad de este tema a la luz de la palabra. ¿Por qué lo que Dios unió no debe separarlo el hombre? 
  
I. EL MATRIMONIO TIENE UN DISEÑO CELESTIAL  (Mt. 5:31; 19:1) 
  
Jesús defendió la tesis de la permanencia. Defendió lo sagrado que debe ser el matrimonio para quienes deciden unirse. ¿Qué era lo que pasaba en su tiempo y lo que dio origen a la pregunta tentadora de los fariseos? Había un rabino llamado Elao que enseñaba que el marido podía divorciarse de su esposa si no le gustaba cómo cocinaba, si gritaba mucho, si era malcriada... Y estos eran algunos ejemplos de lo que  preguntaban, refiriéndose a  “cualquier cosa”. Jesús mostró el  plan de Dios para el matrimonio. 
  
1. Lo primero que debe hacerse en el matrimonio es dejar a los padres. Tenemos que reconocer que parte de los problemas matrimoniales se debe a la falta de comprensión de estas palabras. Al referirse Jesús a “dejar padre y madre”, nos encara sobre lo que tiene que ver con la prioridad del matrimonio. ¿Sabía usted que la relación matrimonial es la atadura más fuerte que existe, aun sobre los padres y hasta con los hijos? La relación entre cónyuges es la más íntima e importante sobre la tierra. El hombre no encontró al principio “ayuda idónea” entre los animales, de allí la creación de Eva de su propia costilla. ¿Sabía usted que cuando cría a sus hijos los está preparando para que dejen su hogar paterno? Las águilas preparan a sus pichones para que vuelen. Ellos no permanecen con la madre por siempre. Un día les sacude el nido para que se vayan. Se dice que un padre y una madre alcanzan el éxito cuando sus hijos ya no los necesitan. 
  
2. Lo segundo es unirse a su mujer. La palabra “unir” acá tiene que ver con una soldadura; con un ligamento tan poderoso que al tratar de separarse, como el caso del concreto, se vendrán unas partes con otras. Tal palabra nos sugiere que estamos en presencia de la preeminencia del matrimonio. Así que lo último que una pareja debiera pensar es el divorcio. ¿Se ha dado cuenta cuán fácil es para algunos hablar del divorcio? Todas las parejas tenemos problemas, pero a cada pareja se plantea el reto de agotar hasta lo último su situación de modo que la palabra “divorcio” no aparezca en el ambiente como una alternativa aceptable. Si el divorcio fuera algo normal, las rupturas no traerían tantos traumas, especialmente en la vida de nuestros hijos. 
  
3. Lo tercero es que serán una sola carne. Este verbo no es solo una referencia a una unión sexual, como muchos la ven. El sentido original de esta palabra es la de una unión física, emocional y espiritual. En la unión corporal o física se plantea la idea de procrear a nuestros hijos, además del deleite con lo que hizo el Señor el sexo. La idea de ser una carne en el aspecto emocional tiene que ver con la comunicación que debe existir en la pareja y de esa manera poder disfrutarse el uno con el otro. Dios  sabía que las necesidades emocionales más profundas del hombre se satisfacen con su mujer y la mujer con su marido, de allí la ayuda idónea. Nadie más podrá llenar esas necesidades como en la pareja. El ser una sola carne en lo espiritual nos hace ver cuán profundo es que cada pareja busque a su Señor  juntos por medio de la oración.  
  
II. EL MATRIMONIO TIENE UNA PREEMINENCIA CELESTIAL (Mt. 5:31, 32) 
  
1. Jesús valoró la importancia del matrimonio. El ministerio de Jesús  se caracterizó por dignificar a la mujer, pues era la más afectada en una separación. La ley hablada del marido separándose de la mujer, y los rabinos se aprovecharon de eso e inventaron cualquier excusa para que se diera un divorcio. La mujer durante el tiempo de Cristo era simplemente un objeto que el hombre usaba y cuando se cansaba de ella podía darle carta de divorcio. Cuando Jesús estuvo en el vientre de María, casi se produce un divorcio entre ella y José, pues José sabía que el hijo que María llevaba no era suyo. De manera que considerando la posibilidad de dejarla por esta condición, lo que sería un divorcio justificado, le fue revelado que no lo hiciera, pues aquello era obra del Espíritu Santo. De esta manera, Jesús creció en un hogar donde el padre José amó entrañablemente a su esposa María. Desde allí el comenzó a valorar y presentar la preeminencia del matrimonio. ¿Por qué era tan sagrado para Jesús el matrimonio? Simplemente porque él fue quien creó al hombre y a la mujer. Fue él quien dijo al principio: “No es bueno que el hombre esté solo, le haré ayuda idónea para él”. Fue él quien bendijo a Adán y a Eva. Él se gozó al verlos allí amándose, descubriéndose, disfrutando del uno al otro. 
  
2. Él presentó la única causa para un divorcio. El divorcio solo fue una concesión por la dureza del corazón del hombre. Jesús no recomendó el divorcio. Más bien ordenó la restauración a través del perdón del pecado de la  fornicación, pues para eso también había venido. El ideal de Dios es que la pareja permanezca unida para siempre. La historia del profeta Oseas amando a una mujer fornicaria que lo había abandonado, y volviéndose a unir a ella, nos revela este cuadro. Dios está muy interesado en el perdón para que no se de la separación. La dureza del corazón no acepta la oferta del cielo, sino que procede a ponerle fin a esa relación sin la debida lucha y búsqueda del perdón divino. Una de las excusas más simples para el divorcio es aquella que dice: “Ya no te amo”. ¿Sabía usted que no es el amor lo que sostiene el matrimonio sino que el matrimonio sostiene el amor? El amor es un mandamiento dejado por Dios. 
  
III. EL MATRIMONIO CUENTA CON LA RESTAURACIÓN CELESTIAL 
  
1. El divorcio no es el pecado imperdonable. Lo de arriba es el ideal, pero tenemos que reconocer que el divorcio es una realidad y que hay multitudes de hombres y mujeres que han fracaso. Un hombre y una mujer divorciada no son personas de segunda clase. Nadie debe juzgar al que ha fracaso en su matrimonio y se ha vuelto a casar, sino Dios, pues su juicio es justo y es el único que conoce las verdaderas intensiones del corazón. Déjeme ponerle este ejemplo. La iglesia puede usar a un evangelista que antes era un criminal y un malhechor, pero que después se convirtió a Cristo y su vida fue cambiada. Pero, ¿cómo actúan algunas iglesias frente a alguien que se ha divorciado y que de igual manera ha recibido el perdón de Dios? ¿Por qué a los divorciados los tenemos como ciudadanos de segunda clase? Si el Señor es quien perdona, entonces cada divorciado debe sentirse perdonado y dar por seguro esto a la luz de la palabra (Ro. 8:1) 
  
2. Jesús vino a perdonar no a condenar. Tenemos que predicar lo que Jesús enseñó sobre el divorcio. No podemos minimizar esta enseñanza. Por el bien de la familia, y en especial de nuestros hijos, debemos proclamarla. Pero nuestra actitud no debe ser la de un fariseo sin misericordia que condena a los que han fracaso, haciéndoles sentir tan mal como si fueran los peores seres humanos debido a su fracaso. Debemos advertir sobre las consecuencias del divorcio, pero a su vez debemos mantener una posición de misericordia sobre los que han fracaso. Dios es el único que restaura y levanta otra vez. Usted debe arrepentirse de corazón de manera que al entrar en una nueva relación esté sano para no repetir la misma historia. No actúe con ligereza en esto. El Señor dejó una sola causa para el divorcio. Pero aún en ésta, la pareja debe enfrentarla con perdón, sabiduría y mucho amor. Nadie más está interesado en esa restauración que el Señor. 

  

CONCLUSIÓN: ¿Cuál es la enseñanza del divorcio? El divorcio debe servir como función  orientadora para los que pretenden casarse. Debe tener una posición preservadora para los que ya estamos casados. Pero debe tener una labor restauradora para los que ya han pasado por esta experiencia y están nuevamente casados, o tienen esto como una posibilidad en su vida. La verdad bíblica debe mantenerse. La Biblia nos dice que al principio “varón y hembra los creó Dios”. En el Edén ellos recibieron la bendición divina. Dios no creó al matrimonio para el divorcio; eso vino por la dureza del corazón del hombre. Cualquiera sea nuestra condición ahora, mantengamos el vínculo del matrimonio, recordando que “lo que Dios unió no lo separe el hombre”. Mantengamos en el matrimonio la resolución que tuvo Rut cuando Noemí  le dijo que regresara a su tierra: (Rut 1:16, 17). Edifiquemos nuestra relación sobre la roca que es Cristo.
